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las elecciones andaluzas 
Danilo TRELLES, corresponsal 

MADRID, 16 de abril.- Las elecciones andaluzas 
convocadas para 'el 22 de junio próximo, servirán 
una vez más en España para un sondeo sobre las 
posibilidades de voto de los distintos part idos polí­
ticos en las próximas elecciones generales, a rea­
lizarse según todas las previsiones, en el mes de 
octubre de este año. Esto no obstante, las singula­
res condiciones de esta comunidad autónoma, don­
de la ratificación de las tendencias socialistas apa­
recen _definitivamente' confirmadas, como lo han 
demostrado los resultados del reciente referéndum 
sobre la permanencia en la OTAN, en la cual el go­
bierno obtuvo una mayoría absoluta en su favor de 
casi el 62 por ciento de los votos emitidos. 

Los partidos políticos ins.isten, sin embargo, en 
encontrar en esta nueva consulta, posibles cam­
bios en la orientación del electorado, sin tener en 
cuenta que esas posibles alternativas registrarán 
tendencias estrechamente ligadas a condiciones 
locales, que de ninguna manera pueden asimilars·e 
a un cuad ro nacional. 

Así las cosas, los·matices de la campaña electo­
ral, en plena preparación, están dados por los 
acuerdos interpartidarios para la confección de.lis­
tas y la orientación que cada grupo dará a su prédi ­
ca. Las novedades mayores se registran en los cam­
pos de los conservadores y de la izquierda. En el 
primero, coal ic ión popOliir, en cumplimiento de las 
disposiciones acordadas ef1 ef convenio de sus_djs­
tintas fuerzas: Alianza Popular, Partido ·Demócrata 
Popular y Partido liberal , ha const itu ido una geren­
cia para la.campaña, y la discusión por el reparto de 
puestos en las listas ha mot ivado litigios muy se­
rios que hicieron necesaria la intervención de Ma­
nuel Fraga para r_esolverlos. Esto a pesar de que el 
pacto que liga a estos tres partidos determina rigu­
rosamente los porcentajes de candidatos que se re­
servan a cada uno. 

El programa con el que la coalición se presenta 
en Andalucía reposa sobre los siguientes puntos: 
1.- Recuperac ión de las libertades. Segun los res­
ponsables conservadores, desde que los soc ial is­
tqs-están en el poder, las libertades se han visto re-

~ ortadas en temas tales como ·1os medios de comu­
nicación, con la dominación ejercida por el gobier­
no sobre la televisión . El Poder Judicial también es­
taría amenazado, recalcándose el aumento de la 
presión f iscal: 2.- Trabajo. En este capítulo la coa- , 
lición popular destaca la dramática situación de An­
dalucía con medio millón de parados. 3.- Bienes­
tar. Se hará responsable al gobierno andaluz de ha- , 
ber abusado del poder, dej'ando a un lado todas las 
posibles soluciones para mejorar las condiciones 
de vida de la población. 

En la izqu ierda del cuadro político se ha concre; 
tado un acuerdo entre el part ido comunista andaluz 
y el grupo escindido que liderea lgnacio•Gallego 
{Partido Comunista Popular de Andalucía). Se .trata 
en principio de un acuerdo electoral que marcha en 
la direccióri de otorgar apoyo a la candidatura de 
Julio Anguita para la presidencia de la comunidad . 
El ex alcalde de Córdoba ha levantado una platafor­
ma para aglutinar a la izquierda andaluza integrada 
también por grupos como el Part ido Socialista del 
Pueblo Andaluz {PSPA), la Federación Progresista 

que encabeza Ramón Tamame~ y_ fuerzas agrupa­
das en el Sindicato de los Obreros del campo 
{SOC). Parecerá sin embargo que la iniciativa ha en­
contrado algunas persistencias por la disposición 
de adoptar el logotipo de la hoz y el martillo en las 
listas electorales, aunque no parece que esto cons­
tituya un motivo para impedir el acuerdo. 

La idea de esto~ grupos no se detiene simple­
mente en el pacto electoral , sino que avanza hacia 
la perspectiva de un _ acuerdo de legislatura, que 
diera posibilidades para una acción polít ica cohe­
rente y sirviese de ensayo para un acuerdo nacional 
de toda la izquierda. La aspiración en esta elección 
andaluza es la de reunir todos los votos dispersos 
que apoyaron la salida de España de la OTAN en el 
reciente referéndum, sin duda una pretensión ambi- . 
ciosa por cuanto esas fuerzas nuc learon más del 30 
por ciento del electorado. La mesa por la unidad de 
los comunistas, que liderea Santiago Carrillo, con­
curriría aislada a la elección andaluza, asumiendo 
una significación testimonial y de cotejo con las 
otras fuerzas comunistas. ' 

Los nacionalistas del Partido Andalucista {PA) 
se preparan en estas elecciones para superar los 
pobres resultados que lograron .en 1982, preten­
diendo aumentar su rep.r-esentación parlamentaria, 
limitada ahora a sólo 3 diputados. 

Las perspectivas del voto, en el centro, apare­
cen divididas, como en todo el territorio nacional , 
entre el Centro Democrático y Social {CDS) que li ­
di3rea Adolfo Suárez y el Partido Reformista De­
mocrát ico de Migue! R9ca. 

Los pri meros no tienen mayores posibil idades, 
no sólo porque siguen adjudicándosela las culpas 
de la actitud adoptada por la Unión de Centro De­
mocrático {UCD) contra las aspiraciones automáti­
cas de Andalucía al entonces presidente del gobier­
no Adolfo Suárez, sino además porque muchos de 
sus lideres locales de entonces, se han embarcado 
con la coalición popular. 

_Los actuales di ri gentes no esperan, por otra par­
te, grandes resultados en esta consulta, que servirá · 
únicamente para relanzarlos en la autonom ía con la 
esperanza de mejorar sus as pi racione;> en el futuro. 

El Partido Reformista Democrático es una 
incógnita en la comunidad andaluza, pero no pare­
ce at inado concederle mayores perspect ivas. Ni Mi­
guel Roca es una figura con carisma, ni sus líderes 
-locales ofrecen mayores atract ivos. · 

El PSOE, después de los resultadds -Obtenidos 
por el partido de Andalucía en el último referén­
dum, donde obtuvieron la mayoría absoluta, no pa­
rece preocuparse mucho todavía, por las elec­
ciones de junio en esa comunidad. Es probable sin 
embargo que haya conflictos en la hora de corifec­
cionarse las listas, donde volverá a replantearsa la 
lucha entre el presidente de la jl¡nta, Rodríguez de 
la Borbolla y el vicepresidente del gobie rno, Alfon­
so Guerra por imponer sus .respect ivos cand idatos. 
El fondo de la cuestión es impedir que los líderes 
locales puedan crecer por enc ima de las autorida­
des nacionales del partido, comprometiendo el 
control que éstas ejercen desde el pode r. 

El descentralismo que los soc iali stas predican · 
para las autonomías no incluye, como puede verse, 
a sus propias estructu ras internas. 
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